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arthes desarrolla su idea de la fotografía 
como huella de la realidad. Desde la 
experiencia de la muerte de su madre, 
traslada su estado de ánimo a la teoría de 
la fotografía. Por ello, fotografía y muerte 

son los dos temas indisolubles de este libro. 
Esta relación equidistante entre fotografía y muerte 

sobrevive a través de la lente de una de las fotógrafas 
mexicanas más importantes: Graciela Iturbide. 
Alumna de Manuel Álvarez Bravo, ha sido ganadora 
recientemente del prestigioso Premio Hasselblad 
(Suecia, 2008). Su reconocimiento la incorpora a una 
larga lista de ganadores anteriores: Henri Cartier-
Bresson, Josef Koudelka, Sebastião Salgado y Hiroshi 
Hamaya, además de su entrañable maestro Manuel 
Álvarez Bravo.

Graciela es digna heredera de este legado visual en 
continua evolución desde la modernidad. Ella misma 
reconoce que la muerte de su hija fue uno de los 
detonantes que la acercó a la fotografía. Pero no sólo la 
muerte existe de una manera indisoluble en las imágenes 
captadas por la lente de esta artista. Sus temas son tan 
variados como lo son sus recorridos por el mundo, 
siempre mezclando el tono documental que puede 
aportar una imagen junto con su contenido poético.

Entrevista a Graciela Iturbide
Rocío Cárdenas

Desde la publicación de La cámara lúcida, Roland Barthes estableció posturas 
muy claras sobre el proceso fotográfico como generador de sentido. La tesis 
fundamental de la fotografía clásica es, sin lugar a dudas, el conocimiento 
profundo de la técnica, respaldado por un ojo bien entrenado en la búsqueda 
de encuadres, situaciones y personajes que estructuren de manera convincente 
esa realidad alterna o ficción narrada que visualizamos en las imágenes de los 
grandes fotógrafos.

Su lente ha reflejado imágenes míticas de los 
personajes de Juchitán en Oaxaca; ha retratado mujeres 
con VIH en Mozambique; ha recorrido estrechos 
caminos en medio de la intrincada sierra Tarahumara 
para encontrarse con mujeres y con ángeles.  La imagen 
fotográfica y su historia de vida llena de viajes y 
encuentros con seres que viven en diferentes contextos 
y entornos, son los ejes fundamentales que Iturbide 
utiliza de manera continua a través de la poesía y su 
relevancia como evidencia visual.

Rocío Cárdenas (RC): Hoy en día, cualquier persona se considera 
fotógrafo. Las cámaras digitales, los sitios de Internet y las 
redes sociales principalmente, han hecho que la fotografía sea un 
elemento adicional e incondicional del mundo contemporáneo. 
¿Cual es su opinión al respecto? 
Graciela Iturbide (GI): Como dice Susan Sontag en su 
libro Sobre la fotografía: “recientemente la fotografía se ha 
transformado en una diversión casi tan cultivada como 
el sexo y el baile, lo cual significa que la fotografía, como 
toda forma artística de masas, no es cultivada como 
tal por la mayoría. Es sobre todo un rito social y una 
protección contra la ansiedad.” 

B
“Muchos ojos... 
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Sin embargo, yo pienso que hay dos caminos en la 
fotografía: éste del que habla Susan Sontag, y el otro, el 
de los fotógrafos profesionales; tanto fotografía digital o 
fotografía análoga, este trabajo se tendrá que convertir 
en una pasión y una responsabilidad. 

RC: Su vida en la fotografía ha evolucionado a través del tiempo, 
enfrentándola a nuevas generaciones de fotógrafos. ¿Qué aspectos 
podría percibir como fundamentales para un fotógrafo, sin 
importar la generación a la que pertenece?
GI: Yo le aconsejaría a los fotógrafos jóvenes para 
tener un mejor trabajo: pasión y disciplina, aspectos 
fundamentales sin importar la generación. 

RC: En su trabajo impera una percepción intensa de la realidad 
del otro, especialmente si ese otro es un indígena o un ser humano 
que vive en condiciones de marginación. ¿Cómo logra revelar tanto 
respeto en sus imágenes?
GI: Cuando salgo a trabajar a zonas indígenas, trato de 
vivir en sus comunidades, de manera que se establezca 
una complicidad entre el fotógrafo y la gente del lugar. 
Cuando estoy trabajando en estos lugares, si las personas 
no quieren ser fotografiadas, respeto su decisión. 

RC: En sus fotografías hay un interés particular por mostrar los 
rituales y costumbres de los lugares que visita, tanto de México 
como de otros países. ¿Cómo se da este proceso de descubrimiento 
a través de la fotografía?

muchas miradas”
RC: Su lente ha capturado a grandes artistas como Francisco 
Toledo, Julio Galán,y espacios como la habitación de Frida Kahlo. 
¿Podría compartirnos un poco de estos encuentros?
GI: Al fotografiar a artistas como Francisco Toledo o 
Julio Galán, he tenido la suerte de tener complicidad 
con ellos, de manera que el juego en la toma fotográfica 
facilita el resultado. En el caso de Frida Kahlo, fue 
también una suerte que me invitaran a fotografiar 
este espacio cerrado durante cincuenta años. Yo elegí 
interpretar en el mismo baño sus objetos, los cuales 
tienen que ver con el dolor; objetos que hablan de su 
dificultad en la vida y en la realización de su trabajo 
como artista. 

RC: ¿Cuantas cosas puede narrar un objeto, un disfraz y un 
personaje?
GI: Depende de la toma del fotógrafo. Si hay fantasía, un 
objeto un disfraz y un personaje pueden llegar a tener 
el mismo resultado. 

RC: ¿Considera usted que en sus fotografías podríamos encontrar 
nuevas maneras de nombrar o describir los acontecimientos 
humanos?
GI: La fotografía es muy subjetiva y cada fotógrafo 
observa y aprehende la vida de diferente manera. 

GI: Para mí el ritual es lo que salva al hombre, a la 
humanidad. Es la única forma para olvidar lo cotidiano. 
Por ejemplo, en la India, el ritual ayuda a llorar pero 
también a dignificar. En los gaths de cremación de 
Lucknow, aunque hay dolor, el ritual está para ayudar 
a la gente a llevar la vida con dignidad. No sé si estoy 
en lo cierto. Quizá me marcó la educación religiosa que 
recibí. Cuando era niña, para alejarme de mi familia, 
me iba a un convento de monjas para actuar en obras 
de teatro; era un ambiente de disfraces, que se vuelve a 
encontrar en mi obra: los travestis, la muerte, Jano con 
sus dos máscaras... No pretendo mitificar a los indígenas 
como mucha gente cree, lo que me gusta es su manera 
de mitificar lo cotidiano. Quizá, a fin de cuentas, la 
fotografía sea para mí un ritual. Salir con la cámara, 
observar, tomar la parte más mitificada del hombre, 
después revelar y elegir lo simbólico... Soy atea, pero 
busco los rituales de las diferentes religiones. De alguna 
manera me atrae lo místico. 

RC: Su labor se ha caracterizado por revelar aspectos poéticos 
e insospechados de la fotografía documental. Podríamos decir 
que además de registrar con su lente las imágenes, las evidencia 
a través de un trabajo de interacción social. ¿Cómo equilibra 
estos dos aspectos fundamentales de su trabajo, sin que destaque 
solamente la relevancia social de su trabajo?
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GI: Me gustaría citar lo que Alfonso Morales dice de 
mi trabajo: “Graciela Iturbide ha usado la cámara como 
medio de integración de lo objetivo con lo subjetivo, 
de lo ajeno con lo propio, de lo contemplado por los 
ojos con lo vislumbrado sin abrir los párpados.”

RC: En uno de sus trabajos mas recientes retrato a un grupo de 
mujeres en Mozambique, todas ellas portadoras de VIH. Podría 
explicarnos un poco el desarrollo de este proyecto fotográfico. 
GI: El trabajo que hice en Mozambique me fue 
encargado en Roma, por la comunidad de Sant Egidio 
y el programa Dream, donde médicos y personas 
voluntarias que trabajan para este programa tienen 
como propósito combatir el sida y la mala nutrición. 
El 40 por ciento de la población en Mozambique 
tiene sida, y las mujeres con las que yo trabajé están 
en recuperación. El sida en África es un problema 
de generaciones, el resultado del tratamiento 
generalmente dura de dos a cinco años. Mi experiencia 
fue muy interesante; el programa Dream, donde médicos 
voluntarios y las mismas mujeres de Mozambique ya 
tratadas se convierten en activistas para ayudar a su 
comunidad, representa una esperanza en África. El 
poder convivir y fotografiar a esta comunidad fue 
realmente emocionante.

RC: Podría decirnos qué proyecto está desarrollando 
actualmente.
GI: El Museo Dalí en San Petersburgo, Florida, en 
Estados Unidos, me invitó a hacer una exposición 
y un libro de correspondencia entre las obras de 
Salvador Dalí y algunas de mis fotografías. Por otro 
lado, tengo una exposición en junio en Madrid, con la 
Fundación MAPFRE, y también espero continuar mi 

proyecto en Cerdeña, pues desde hace un año estoy 
trabajando ahí.  

Ante la diversidad enorme de recursos que actualmente 
existen en la fotografía contemporánea, se vuelve un 
imperativo el sentido. En estas revelaciones realizadas 
por la fotógrafa mexicana Graciela Iturbide podemos 
distinguir una necesidad primordial del artista: la de 
encontrar esos vínculos sensibles con las imágenes. Para 
ello Graciela se enfrenta todo el tiempo a disyuntivas 
estéticas fundamentadas en la intertextualidad que se 
genera a través de sus fotografías.

Iturbide es una artista que busca todo el tiempo 
recuperar el sentido de la tradición de los pueblos de 
autoafirmarse, identificando esos cambios sustanciales 
que los grupos humanos adoptan como parte de sus 
nuevas maneras de intercambiar diálogos con el otro. 
Sencilla, sin rodeos, es una mujer de pocas palabras. 
Prefiere situarse detrás de una cámara que delante 
de una grabadora o de un monitor. Su discreción 
es legendaria, tarda en relatar sus experiencias, 
pero siempre lo hace centrada en los fundamentos 
estilísticos y teóricos de los que sus imágenes abrevan: 
Roland Barthes y Susan Sontag; sin olvidar, por 
supuesto, su experiencia de vida y de aprendizaje junto 
a su maestro Manuel Álvarez Bravo.

Modernidad y posmodernidad enlazan ese sentido 
universal que la lleva a brindarle una dignidad 
equidistante lo mismo a un juchiteco que a una mujer 
sorda en medio del gheto chicano en la frontera norte de 
nuestro país. Sin caer en lo exótico, Graciela respeta 
el sentido de esa imagen narrando con su cámara 
momentos imborrables en la memoria de la fotografía 
contemporánea ◊

Iturbide es una artista que busca todo el tiempo recuperar 

el sentido de la tradición de los pueblos de autoafirmarse, 

identificando esos cambios sustanciales que los grupos 

humanos adoptan como parte de sus nuevas maneras de 

intercambiar diálogos con el otro. 
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